
tido, que circunda sus poemas 
y se evapora de ellos y les im­
prime ese inefable hechizo, esa 
condición de serenidad acongo-

jada que sólo se percibe con el 
tacto del alma. 

E. C.

Aff onso López 

Por Jaime Paredes 
Alfonso López.-Por Jaime Pa­

redes.-Editorial Bolívar.-Bo­

gotá.-1939. 

Los críticos han subrayado in­
sistentemente el auge de las 
biografías en los últimos años; 
su constante ejercicio por las 

más agudas mentalidades de las 
letras, la perfección madura que 
ha logrado ya este género difí­

cil y exigente ante la creciente 

demanda y sostenida avidez del 
público medio lector. 

Parece que la biografía pros­

pera en desmedro de la novela, 
aunque "una biografía estética­

mente lograda es una obra de 
ficción". Pero acontece que so­
bre el lector ejerce una mayor 
virtud persuasiva la biografía 
moderna .que la novela en su 
sentido estricto. Pues el an­
damiaje documental sobre el 
cual aquélla está montada, -

conservando el encanto roman­
cesco y poético de la ficción­
le imprime esa fisonomía de ve­
racidad e historicidad de que 
carece la novela, fenómeno es­
tético puro. Casi absolutamen­
te puede afirmarse que la bio­
grafía de nuestros mayores 

hombres está por escribirse to-

da vía. Existe allí una inmensa 

cantera inagotable para las más 
ambiciosas vocaciones. Hasta 
ahora se han trazado eruditas, 

frías y acartonadas siluetas de 
nuestros próceres de la guerra 

y de la inteligencia. La imagen 
exacta, cálida de pasión y hu­
manidad desaparece entre los 

floripondios laudatorios, tras el 
diluvio helado de fechas, fichas 
y adustos documentos. Era ne­

cesario henchir de sangre vi­
vaz las venas de esas estatuas 
impasibles, en posse para la his­
toria, que venían levantando 
sobre el pedestal ,de obesos vo­

lúmenes, meritísimos investiga­
dores. 

En esta nueva pista literaria 
han avanzado con indudable 
fortuna, algunos escritores co­
lombianos de sagaz instinto bu­

ceador. Citemos solamente en­

tre ellos a Germán Arciniegas 
y a Joaquín Tamayo. 

La Editorial Bolívar nos ofre­
ce ahora en edición popular, 

complementada con abundan­
tes fotografías documentales, 

un �pasionante intento de bio­
grafía del expresidente Alfonso 
López, escrito por Jaime Pare­
des, en una prosa de pulso nue-
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vo y lograda eficacia biográfica. 

Y al decir intento no se ha que­
rido usar la palabra en sentido 

peyorativo: pues este intento 
lleva el sello de lo literaria­

mente perdurable y reúne cali­

dades de logro que difícilmente 
se hallan en muchas pretendi­
das obras definitivas. Alfonso 
López se nueve en la prosa de 

Jaime Paredes con esa hechi­

zante audacia y seguridad de 

inteligencia y coraje polémico, 
con que se ha movido a lo lar­
go de veinticinco años de histo­

ria colombiana. Paredes, situa­
do en un favorable mirador de 

imparcialidad -eomo que per­
tenece a la vanguardia nacio­
nalista -analiza con cauta ad­
miración y honrado entusiasmo 

espectante la extraordinaria pe­

ripecia humana y política, de

ese magnífico conductor de

hombres y discutido creador de

ambientes mentales, de climas

del espíritu, que es Alfonso Ló­

pez. Yo llamaría la empresa de

Paredes una especie de film

biográfico. Con todo aquello de

sorpresivo, sincopado, sugeren -

te y poético adscrito al cinema.

Su prosa está recorrida de tem -

blores nerviosos y relámpagos

metafóricos. Este ensayo vale­

roso, cruzado de intenciones po­

lémicas y de un hermoso fer­

vor nacional, ha situado a Jai­

me Paredes en una segura Y

casi solitaria posición entre los

prosistas jóvenes de Colombia.

E. C.

Jiménez de Quesada 

Por Germán Arciniegas 

Germán Arciniegas es uno de 

los pocos escritores buenos de 
este país en el que tan extra­
ña idea se tiene de la tinta de 
imprenta. Desde los primeros 
ensayos que entregó a la curio­
sidad literaria del medio Y a los 
que acudió, intrigada, la de bue­

na parte del continente, Arci­
niegas se reveló como escritor 
de insuperable sagacidad crítica, 
dueño de un estilo agradable, 
sencillo y pulcro, de una mane­
ra personalísima de ver los 
hombres y los hechos Y, sobre 
todo, de una fácil capacidad 

para hacer libros. Esta última 

cualidad -podría objetar al­

guien- va envuelta en la con­

dición de escritor de Arcinie­

gas; pero no resulta redundan­

te si se atiende a que en Co­

lombia son raros, muy raros,

los escritores que para editar

un volumen de ciento cincuen­

ta páginas no tienen que acu­

dir al recorte de los artículos

publicados en los periódicos so­

bre asuntos más o menos seme­

jantes. Las obras llamadas de

aliento, en las que el tema ni

desfallece, ni se muda ni se en-

-401-



tremezcla con otros que en na­
da se relacionan con él, son por 
desgracia muy escasas en nues­
tra producción literaria. Tene­
mos un concepto equivocado <iel 
valor de un discurso, de un co­
mentario periodístico, de un
mal rato de inspiración y este
error se refleja en ese afán de 
compilar de casi todos nuestros 
escritores. Germán Arciniegas 
-en sus dos últimos libros, es­
pecialmente--se ha mostrado 
como escritor completo y capaz 
de imponerse al tema. 

Quesada -tal como lo ha pin­
tado Arciniegas- difiere bas­
tante de ese personaje que casi 
todos tenemos en la memoria 
y de quien sólo se sabe que fun­
dó a Bog·otá, anduvo en la bús­
queda del Dorado y murió de 
horrorosa dolencia en Mariqui­
ta. Este don Gonzalo de Arci­
niegas es un hombre con sus 
defectos y sus virtudes; un pro-
ducto de su época, en ciertos 
aspectos, pero superior a ella en 
muchos otros; un capitán re­
belde pero también un licen­
ciado; un guerrillero pero tam­
bién un literato; un cristiano 
que dignificaba sus ocios escri­
biendo sermones pero también 
un hombre de mundo que ju­
c:aba ventajosamente al amor. 
A los cuatro siglos de su aza­
rosa existencia el fundador 
vuelve a vivir sus días. Históri­
camente al menos ha terminado 
para él la espera en que tan sa­
bía y discretamente se recogió 
en el momento del trance mor­
tal. El conquistador se pasea 
por este libro con la misma a­
rrogancia con que recorrería, 
hace cuatrocientos años, la vi­
lla recién nacida y demandaría 
en los reales estrados las pree-

El "Jiménez de Quesada", ha 
sido escrito con la misma técni­
ca de "América, tierra firme" 
y "Los Comuneros": agilidad 
de pensamiento y admirable ri­
queza verbal. La historia, tan seria, grave y fastidiosa en otras plum.as, pierde en la de Arcinie­
gas toda su aspereza, sin que por ello el asunto pierda entidad y
degenere en cosa sin trascenden­cia. Todo lo contrario: la histo­ria se aligera en su realizacióny permite la intromisión de re­cursos literarios que le dan a­menidad al relato y comprome­ten hasta el final la atención del lector. Al doblar la últimapágina no se siente la satisfac­ción del erudito que ha cumpli­do con el deber de leer íntegra­
mente un libro: se tiene la sen­
sación de una lectura agrada­ble que nos ha dejado admira­
ble y originalmente informados sobre un asunto cuyo estudionos había parecido antes pesa-do y tedioso. 

m tnencias a que le daban dere­
cho sus hazañas resonantes. 
Bogotá, descontada la magni­
tud del tiempo transcurrido, ha 
saldado su deuda con el fun­
dador. 

José Ignacio Libreros 
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HueHa en el barro 

Por Tomá$ Vargas üsorio 

Tomás Vargas Osorio cruza El ensayo en Vargas Osorio
es una crítica intuitiv� y Pº\
tica en que importa mas __ que e 

entre los hombres Y los li�ros 
con el ojo vivaz Y el corazon 
abierto, recogiendo lo más h?n­
do Y lo más sútil de la vida, 
de las ideas Y del sueño para 
devolvernos su mensaje hecho 
realidad artísica en el poema, 
en el ensayo, en el cuento Y la 
novela. 

dato cierto Y la conclusi?? ca­
tegórica la fina observac10n, la 
originalidad del juicio, la agu-­
deza Y la belleza de la forma. 

Y así debe ser el ensayo, s�­
jetiva crítica poética, tan di­
fícil de definir como de desen­
trañar la personalidad del es­
critor, que en nuestro caso no 
es otra cosa en cada una de sus 
páginas que un poeta en �­
tencia como debe ser el auten­
tico ensayista. 

Una vocac10n debe conside­
rarse como cierta cuando el es­
píritu siente la necesidad de a­
firmarse en sus creacio:o.es con 
la misma fuerza con que el 
instinto físico nos arrastra a la 
trasmisión de la vida. En To­
más Vargas Osorio la fuerza 
creadora es tan imperiosa co­
mo la misma respiración. 

Además de su fina sensibili­
dad Y de su extraordinaria ca­
pacidad de trabajo, la obra ya 
realizada de este escritor mara­
villosamente dotado. -Un li­
bro de cuentos, otro de poemas, 
dos novelas Y un breviario de 

b alor ensayos- nos prue ª su v 
literario en este país en que to­
da vocación se dispersa en la 
política Y en el perio�ismo. 

El último de sus llbros pu:
blicados "Huella en el Barro 
es un itinerario que traza una 
orientación literaria. . 

En este ensayista, el mstru-
t la calidad Y el rumbo, men o, 

la nos interesan tanto co�o 
. . . del artista Y su idea­posic10n 

rio. 

Su sensibilidad Y su rara ap­
titud para internarse en el pr?­
blema estético o en el corazon 
del hombre, le permiten respi­
rar su atmósfera espiritual, su 
aliento cordial y recibi_r el des­
nudo mensaje de las ideas, de 
la vida Y hasta del estilo.. . 

Siguiendo las trayectorias I­

deológicas de Nietzsche ! de 
Marx, en el primer estudio . de 
su libro, se adentra co� fmo 
tacto en el laberinto mas di­
fícil del pensamiento. Nos pre-

t la humanidad al desnudo, sen ª
· rofun-circundada por las mas P 

das Y angustiosas interrogac1?-
la obra y la influencia nes que 

de esos pensadores alem�nes 
han despertado en la conc1en -
cía de los hombres de nuestro 
tiempo. . Acuarelas minuciosas como
las de Azorin desfilan en su 
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